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En nuestra más reciente investigación (todo el país, todas las 

clases sociales, 1000 casos, 3% de margen de error), realizada 

entre el martes 14 y el jueves 31 de mayo, es decir, poscorrida 

cambiaria, uno de los principales hallazgos es que no hay en la 

sociedad argentina ni vocación destituyente ni deseos de 

inmolarse. El 67% quiere que al Gobierno le vaya bien. En marzo 

ese valor era del 68%. Más allá del miedo, la bronca o la decepción 

que sí se registran en una parte de la población, sólo el 15% quiere 

que le vaya mal. El resto duda. El mensaje de la gente es que ya 

habrá tiempo para votar y elegir en 2019. La abrumadora mayoría 

pretende llegar a esa instancia con tranquilidad y sin nuevos 

sobresaltos. 

Es sobre esta condición estructural que debemos trazar los 

potenciales escenarios futuros. Resuelta la crisis financiera, ahora 

el foco estará puesto, sin dudas, en la dinámica de la economía 

real y en su impacto sobre el clima social. Hay pronósticos de todo 

tipo. Algunos moderados y otros apocalípticos. 



Cuando se mueven todas las variables, es útil recurrir a dos cosas: 

los números y la historia. El año se dividirá en tres etapas: enero-

abril, mayo-septiembre y octubre-diciembre. La primera tenía 

indicadores claramente positivos, que en su momento muchos 

juzgaron mediocres y que, por un tiempo, serán añorados. 

La segunda es la que más incertidumbre presenta, dado que se 

mezcla la inercia positiva de la primera etapa con los efectos de la 

devaluación. ¿Cuánto será el impacto real sobre los precios y el 

nivel de actividad? 

En la tercera habría algo más de poder adquisitivo, dado que los 

acuerdos de revisión salarial estaban previstos para esos meses. 

De acuerdo con el índice general de actividad económica que 

elabora la consultora de Orlando Ferreres, hasta abril la economía 

creció 3,8%. De los 14 sectores del consumo que monitoreamos en 

Consultora W, 12 mostraron crecimiento, uno quedó empatado y 

solo uno mostró contracción. 

La "foto" era prácticamente la misma que en 2017. Bienes 

durables, construcción y turismo "volando" a doble dígito, 

consumo masivo con dificultades pero habiendo encontrado un 

piso -el cuatrimestre cerró igual que el año anterior, de acuerdo 

con la medición de Kantar Worldpanel- y el sector textil con caída 

del 3,3%, según CAME. 

Las proyecciones más recientes de múltiples economistas, bancos 

e incluso del Gobierno señalan que la variación del PBI oscilará 



entre +0,8% y +1,4% anual. Eso marca tres cosas. 1) Será mucho 

menos que lo previsto (entre 2,7% y 3,5%). 2) El impacto del freno 

en el nivel de actividad comenzará a percibirse de manera 

creciente en los próximos meses. 3) No están hablando de caída, 

sino de dos trimestres más "fríos". 

Por supuesto, cualquiera que produce y vende algo siempre mira 

hacia adelante, no hacia atrás. Lo que pasó por la caja ya está en 

otra parte. El cierre del mes y el presupuesto por venir interesan 

mucho más que el cierre anual. 

De todos modos, conviene no perder la perspectiva. Y ahí es donde 

cobran relevancia el recuerdo y el análisis de la historia reciente. 

En la última década, la Argentina atravesó cuatro años con 

contracción de su economía: 2009 (-6%), 2012 (-1,1%), 2014 (-

2,6%) y 2016 (-2,2%). De todas ellas, la más grave y la que más 

puntos en común tiene con el contexto actual es la de 2009. Se 

originó en un fenómeno de alto impacto financiero a nivel global -

crisis de las hipotecas- y se combinó con un suceso local muy 

grave -una terrible sequía que hizo caer la cosecha un 35% (de 96 

a 61 millones de toneladas). En simultáneo se dio aquella 

extrañeza de la gripe A, que trajo paranoia en la sociedad. Y, por si 

fuera poco, el precio de la soja cayó un 45%. Corolario: la 

economía tuvo una fortísima recesión y el desempleo pasó del 

7,3% en el cuarto trimestre de 2008 a 9,1% en el tercer trimestre 

de 2009. 



En 2010 la sequía había quedado atrás y la economía recuperó su 

dinámica. Volvimos a los 95 millones de toneladas y el PBI se 

expandió 10,4%. Las ventas de autos crecieron 32%; motos, 52%; 

electrodomésticos, 54%, e inmuebles, 24%. 

Naturalmente, esos cambios impactaron en la política. En enero 

de 2010, de acuerdo con la medición de Poliarquía, la imagen 

negativa del Gobierno era 50% y la positiva, 21%. Entre julio y 

agosto de ese mismo año ambos indicadores estaban 

prácticamente empatados. 

Teniendo en común la conjunción de un suceso financiero global 

que afectó negativamente al país, con una sequía que, en ambos 

casos, nos hizo perder más de 30 millones de toneladas, ¿será 

entonces 2018 algo similar a 2009? No. 

Aun las peores hipótesis prevén contracciones mucho más 

moderadas. No es lo mismo una economía que cae 6% que una 

que crece 1%, por más moderado o vegetativo que sea ese 

crecimiento. 

Tomemos, por caso, el mercado de autos. Hasta ahora, mayo 

incluido, crece 20%. En mayo se vendieron casi 83.000 autos. En 

los primeros 5 meses del año se comercializaron 436.000 

unidades. Asumiendo que las ventas se retrotrajeran al promedio 

mensual de 2017 (75.000 autos), lo que implicaría una caída del 

14% versus el promedio actual (87.000 autos), el año concluiría 

con ventas por 960.000 unidades. Un 6% más que el año anterior. 

Y sería récord histórico. Si la caída fuera a los valores de 2016 



(58.000 autos por mes, violenta contracción del 34%), se 

venderían cerca de 840.000 unidades. Analizo este ejemplo como 

muestra práctica de lo que podremos analizar para todos esos 

mercados que venían creciendo a doble dígito. Es muy probable 

que veamos de aquí en adelante que ya no crecen del mismo modo 

o que caen las ventas de inmuebles, de motos, de 

electrodomésticos, de viajes al exterior -¿crecerán, por el 

contrario, aún más los viajes dentro del país?- y de la 

construcción. Es lógico que, al menos por un tiempo, todo aquello 

que estaba vinculado al crédito registre las consecuencias de la 

suba de tasas y del crecimiento de la incertidumbre. 

Antes de sacar conclusiones apresuradas y peligrosas para la toma 

de decisiones estratégicas habrá que hacer muy bien las cuentas. 

Tan importante como ¿cuánto cae? es ¿desde dónde cae?, ¿dónde 

queda?, ¿qué tan relevante termina siendo ese tamaño de 

mercado?, ¿sigue habiendo negocios para hacer que estimulen la 

inversión? 

Sobre todo, teniendo en cuenta que las perspectivas para 2019 no 

son exactamente las mismas. Se prevé que la economía crezca 2% 

o más. La Bolsa de Rosario proyecta una cosecha de 120 millones 

de toneladas, un 21% más que este año. El consumo masivo podría 

recuperar cierta dinámica creciendo 1 o 2% y si el crédito cobra 

ritmo nuevamente, los bienes durables volverían a despertar el 

deseo del consumidor. 

Por último, es imprescindible considerar que en 2019 se vuelve a 

disputar el poder en serio. Es de esperar que el Gobierno pretenda 

llegar al momento de votar en la primavera de 2019 con una 



economía que ya haya dejado bien atrás en el recuerdo de la 

sociedad los sucesos de este otoño/invierno. 

Fuente: https://www.lanacion.com.ar/2142720-el-impacto-de-la-crisis-sera-menor-que-en-la-

recesion-de-2009 
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